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Güímar 
(sus bellezas y tradiciones)1 

 
 En el territorio nacional, Tenerife puede sentir legítimamente el orgullo de 
encontrarse situado entre los lugares de España más llenos de encantos naturales 
y de magnificencias de progreso y de cultura. Toda Canarias es un inacabable 
panorama de belleza de paisaje y de majestuosos donaires de la Naturaleza, que 
en mil variantes se exhiben y se mudan como en fantástica visión 
caleidoscópica. 
 Dentro de las Atlánticas Islas, Tenerife encierra imponderados motivos de 
admiración corno ninguna otra. Para hacer resaltar la importancia y la valía de 
Tenerife dentro de Canarias y dentro también del más amplio marco geográfico 
de España, “La Prensa” lanza a la publicidad un número extraordinario, 
consagrado a la región Sur de la Isla. Aplaudimos de todas veras la patriótica 
iniciativa y únicamente lamentamos que en tan plausible propósito periodístico 
se haya encomendado a mi modesta pluma una tarea tan ajena a mis aptitudes 
como es la de dar una impresión de conjunto sobre las distintas modalidades de 
la Villa de Güímar. Lo intentamos, más que para salir airosos, para rendir un 
testimonio de gratitud al buen amigo que a tal misión nos lanza. 
 Trasladarse desde la capital de la Isla a Güímar es poner la mirada en la 
contemplación de cordilleras salvajes, coronadas de pinos, y poner el 
pensamiento en lo que sería este valle tan extenso el día en que abundantes 
aguas y buenos mercados, por supuesto, pudiera fertilizarle en toda su amplitud. 
 Güímar es ya una muestra de lo que llegaría a ser todo el valle. Su 
importancia agrícola es evidente y aumenta de día en día. En la actualidad salen 
de Güímar para los mercados de Europa, doscientas cincuenta mil atados de 
tomates, y treinta mil cajas de patatas; recolectándose además importantes 
cantidades de trigo, millo y otros, cereales y legumbres. 
 En los últimos años se ha extendido considerablemente el cultivo de la 
platanera, hallándose en la actualidad en producción unas 200 fanegadas. Cuenta 
asimismo con empresas industriales tan importantes como la Hidroeléctrica, de 
la que fue fundador el ex-alcalde y abogado, don Tomás Cruz García. 
 El vino es también otro exponente de importancia; compite con los más 
renombrados caldos de la Isla y se “encierran” por término medio cada año, 
noventa mil hectólitros. Por cierto que a los viejos consumidores se les debe la 
siguiente copla, que no tiene desperdicio, y que yo no sé hasta dónde dejará bien 
puesta la virtud de la templanza de los güimareros: 
  ¡Tierra de Dios la de Güímar 
  donde el vino no se embarca, 

 
1 La Prensa. Domingo 24 de enero de 1932, pág. 7. [Buscador de “Prensa histórica” de la 

Universidad de La Laguna]. 
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  que por mucho que se coja 
  entre los nuestros se gasta! 
 Existen importantes y afamados cosecheros en cantidad y calidad. La 
excelencia y generosidad de los pertenecientes a un entrañable amigo, 
distinguido y prestigioso de esta villa, ha inspirado también a los buenos 
consumidores de ahora el siguiente versito, que demuestra “paladinamente” son 
los suyos los mejores: 
  Ni en la Hoya ni en Chacaica, 
  ni en Guaza ni en los Majuelos 
  hay vino tan superior 
  como el de Juanito Bueno. 
 E1 querido amigo sabrá perdonar la broma, en gracia á la amenidad tan 
ausente de este artículo. 

   
RINCONES DE GÜÍMAR.- Dos interesantes detalles del pintoresco pueblo. 

(Fotos Benítez.) 

 En el aspecto religioso, Güímar tiene una ejemplarísima tradición, como 
la más plausible que en Canarias puede ofrecerse. De ello dan constante 
testimonio, no sólo la concurrencia a los actos del culto, con tanta esplendidez 
sostenida ahora por los fieles, sino también sus populares fiestas de San Pedro y 
el Socorro, celebrada esta última en los lugares donde tuvo efecto la aparición de 
la Virgen a los primitivos moradores guanches y conocidísimas ambas por 
demás en toda la Isla. La Iglesia Parroquial de Güímar es de las más antiguas de 
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Tenerife. El que durante treinta años fué su párroco, ilustre hijo de este pueblo, 
doctor Díaz Núñez, ha elevado la fecha de su fundación a la inmediata a la del 
Realejo-Alto, que es la más antigua de todas. Hoy, gracias a la generosidad de 
los fieles, ofrece agradabilísimo aspecto. 
 Y termino, señor director, esta información hecha tan a la ligera, 
demostrándole una vez más mi gratitud por su invitación y por el interés que su 
ilustrado periódico se toma por los abandonados pueblos del Sur, tan necesitados 
del apoyo de los organismos insulares y del Gobierno de la nación. 
 

Domingo Pérez Cáceres. 
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EL TRABAJO “GÜÍMAR (SUS BELLEZAS Y TRADICIONES)” 

 El artículo “Güímar”, englobado bajo el epígrafe “Güímar y Granadilla, sus 
bellezas y tradiciones”, se le encargó por el director de La Prensa, don Leoncio 
Rodríguez, al entonces párroco-arcipreste de Güímar, don Domingo Pérez Cáceres, 
para ser incluido en un suplemento de dicho periódico dedicado al Sur de Tenerife, 
publicado el 24 de enero de 1932. 
 En este breve trabajo, de estructura sencilla y fácil lectura, el sacerdote 
güimarero comienza cantando las bellezas naturales de Tenerife que, según sostiene, 
destacan dentro de Canarias y de España. Pero, llevado de su modestia, lamenta que se 
le encargase a él una reseña de conjunto de Güímar, para lo que alega no tener 
aptitudes, aceptando el reto solo como muestra de gratitud a su amigo periodista. 
 Luego inicia una ligera descripción del Valle, para destacar inmediatamente su 
fertilidad y su creciente importancia agrícola, en la que por entonces destacaba la 
producción de tomates y papas, así como el rápido incremento de la de plátanos. Entre 
las empresas industriales se limita a mencionar la Hidroeléctrica fundada por iniciativa 
de su ilustre paisano don Tomás Cruz García y de la que el mismo fue cofundador y 
posterior presidente. A continuación dedica varios párrafos a cantar las bondades de 
los afamados vinos de Güímar, recogiendo dos coplas populares dedicadas a ellos. 
 Posteriormente, como era de esperar, se centra en el aspecto parroquial, 
destacando la religiosidad del pueblo güimarero y sus dos fiestas principales, la de San 
Pedro Apóstol y Ntra. Sra. del Socorro, así como la antigüedad de la parroquia y el 
buen aspecto de la iglesia matriz. Fiel a su origen y destino, concluye pidiendo el 
apoyo de las distintas administraciones, insulares y nacionales, a los abandonados 
pueblos del Sur. 
 Que conozcamos, este artículo es el único trabajo salido de la pluma de don 
Domingo Pérez Cáceres dedicado exclusivamente a su municipio natal. No es un 
ensayo profundo sobre Güímar, pero en su lectura se vislumbra el conocimiento que su 
autor tenía de la realidad religiosa, económica y social de su pueblo, así como el 
sincero cariño que sentía por él y por sus paisanos. 
 
 
EL AUTOR: DON DOMINGO PÉREZ CÁCERES (1892-1961), PÁRROCO-
ARCIPRESTE DE GÜÍMAR, DEÁN DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE TENERIFE, 
VICARIO GENERAL Y CAPITULAR DE LA DIÓCESIS, Y VIII OBISPO DE TENERIFE 

Aunque en su momento publicaremos una biografía minuciosa de este hijo 
ilustre de Güímar y de Tenerife, creemos conveniente incluir en este trabajo una corta 
reseña biográfica de don Domingo, para que el lector comprenda mejor los vínculos 
del autor con el municipio al que dedica este artículo y su calidad humana. 

Don Domingo Pérez Cáceres nació en Güímar en 1892 y en 1906 ingresó en el 
Seminario Conciliar de La Laguna, donde cursó los estudios eclesiásticos. Obtuvo el 
grado de Bachiller en Sagrada Teología y en 1916 fue ordenado de Presbítero por el 
obispo Nicolás Rey Redondo. Su primer destino fue el de coadjutor de la parroquia de 
San Pedro de su villa natal, cargo que ejerció durante tres años (1916-1919), para pasar 
luego a cura ecónomo de la misma (1919-1920). En esa época, con motivo de la grave 
epidemia de gripe que azoló la isla, repartió su cuantioso patrimonio familiar entre los 
pobres y enfermos de su parroquia. 
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En 1920 fue nombrado cura regente de la parroquia de San Salvador de La 
Matanza, cesando en Güímar con gran pesar de sus paisanos. En el pueblo norteño 
ejerció su labor de apostolado durante cinco años, en los que entre otras mejoras 
promovió la construcción del anhelado cementerio de dicha población. Como 
reconocimiento a su labor, el Ayuntamiento de esta localidad le nombró Hijo Adoptivo 
y puso su nombre a la calle principal. En 1925 pasó a desempeñar la Coadjutoría de la 
parroquia matriz de la Concepción de Santa Cruz de Tenerife, donde se dio a conocer 
como brillante orador sagrado. 

   
Don Domingo Pérez Cáceres. A la izquierda, tras su nombramiento como deán, 

tres años después de publicar esta descripción de Güímar. 

En 1926 regresó a Güímar como cura ecónomo de San Pedro, parroquia que 
ganó al año siguiente por oposición. A comienzos de 1928 tomó posesión como cura 
propio y arcipreste del partido, cargos en los que continuó durante siete años, en los 
que también recibió los nombramientos de párroco consultor, vocal de la Junta 
Provincial de Beneficencia y examinador prosinodal. En 1935, mientras regentaba en 
la parroquia de Güímar, fue nombrado deán de la Santa Iglesia Catedral de Tenerife, a 
propuesta del prelado Fray Albino González, y al año siguiente se le designó vicario 
general de la Diócesis. A pesar de sus responsabilidades, hasta finales de 1939 
continuó como cura encargado de San Pedro de Güímar, a cuyo frente había 
permanecido durante más de 13 años, simultaneándola los nueve últimos con la 
parroquia de San José de El Escobonal. En ese período construyó la casa parroquial de 
Güímar, fue cofundador y presidente de la Hidroeléctrica de la localidad, realizó obras 
de mejora en la iglesia de El Escobonal y bendijo la nueva ermita de Lomo de Mena. 
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En 1939, el Ayuntamiento de su villa natal premió su apostólica obra nombrándole 
“Hijo Predilecto de Güímar” y dos años más tarde dio su nombre a la avenida más 
importante de la entonces villa. 

Al quedar vacante la sede episcopal nivariense, por traslado a Córdoba de Fray 
Albino, el Cabildo Catedral lo eligió vicario capitular en 1946. Antes de cumplir un 
año en dicho cargo, en 1947, Pío XII lo elevó a obispo de Tenerife, ocupando el puesto 
octavo en la lista de prelados, pero siendo el primero nacido en la Diócesis. Los actos 
de su solemne consagración revistieron carácter apoteósico y pusieron de manifiesto el 
cariño universal de los tinerfeños por su nuevo prelado. Su ardiente caridad, recogida 
como lema de su pontificado (“Parte tu pan con el pobre”), fue premiada en 1953 por 
el Gobierno de la Nación con la Gran Cruz de Beneficencia con distintivo Morado y 
motivó que se le llamase el “Obispo de los Pobres”. En reconocimiento a la gran labor 
desarrollada por su prelado, todos los ayuntamientos de la Diócesis lo nombraron Hijo 
Adoptivo y dieron su nombre a las calles más céntricas; simultáneamente, la 
Mancomunidad Interinsular de Cabildos acordó su nombramiento como Hijo 
Predilecto de la provincia. 

El obispo Pérez Cáceres falleció en el palacio episcopal de La Laguna en 1961, 
a los 69 años de edad, y recibió sepultura en la Basílica de Candelaria, su obra cumbre, 
que se había terminado dos años antes. En su recuerdo se levantaron varios 
monumentos en la isla: uno en el barrio de La Candelaria de la Villa de La Orotava, un 
busto en la plaza de la Catedral de La Laguna y toda una plaza, presidida por una 
estatua de cuerpo completo, en la ciudad de Güímar. Su nombre es aún sinónimo de 
bondad y motivo justificado de máximo orgullo para sus paisanos. 

Octavio RODRÍGUEZ DELGADO 
[17 de marzo de 2014] 

[Actualizado el 3 de mayo de 2021] 
 


